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LA ALIANZA VETEBINA8IA,
PERIÓDICO DE LA ASOCIACION VE TER IN A R IA  DE LAS RIBERAS D EL JÜ C A R .

PRECIO DE SÜSCRIGION. ADMINISTRACION.

Por nn mes. . < . 1 Pta.s. 
Por un trimestre. . »

Dir e c t o r : D. Juan Morcillo Olalla. D. Carmelo Iborra Lluch, 
Alameda, 27.

SE PUBLICA LOS DIAS 15 Y 30 DE CADA MES.

Conclusión de la carta é Néstor.

Si bien son acreedores á severa censura por su 
modo de proceder, no seremos nosotros los que les 
dirijamo.s acerbas recriminaciones, porque éstas 
siempre dejan amargo fondo de rencores y abundante 
cosecha de cizaña, que en nuestra misión de con­
cordia no nos es dable admitir, y si solo advertirles, 
que si por un momento el orgullo y la vanidad ha 
hecho que se separen de sus compañeros, el estado 
de calma les hará ver las cosas bajo el prisma de la 
verdad y la razón.

Duélenos en el alma que se trate de estraviar la 
Opinión del profesorado con una propaganda de in­
terés particular, sumiéndole en la mayor apatía, en 
la duda y en la desconfianza que es su modo de ser 
hoyy que tanto le perjudica; propaganda, que si los 
que la emplean y secundan fueran defensores de la 
veterinaria y proenráran el bien de la clase, se reco- 
jerían en el silencio esperando los resultados que 
las gestiones del profesorado unido por medio del 
Congreso pueden dar.

Si lo acordado en el Congreso estuviera en la 
mano del Sr. Tellez, del Sr, Espejo ó de los profe­
sores que á aquel acto concurrieron, el realizarlos 
en el mismo dia, no dudes tú ni los impacientes y 
menos los que de la tardanza hacen una arma ofen­
siva contra dicha reunión, que ya estarían plantea­
dos y serian un hecho: pero allí no se hizo m¿ls que 
lo que se podía hacer, adoptar y formular un pro­
grama de lo que se necesitaba para mejorar la en­
señanza y al profesorado, para después elevarlo á la 
sanción y aprobación del gobierno de la nación. 
Como puedes comprender, esto por necesidad tiene 
que seguir una marcha lenta, mucho más en las cir­
cunstancias que hemos atravesado, en que los go­
biernos no han tenido estabilidad, y d pesar de esto, 
que se debe tener muy en cuenta, se lia echado d 
volar entre el profesorado la cándida invención de 
que en el Congreso nada se ha adelantado con los 
acuerdos tomados. ¿Desconocen los cpie tales inten­
cionadas frases propalan entre la clase, que no es

posible que los hombres que dirigen los asuntos de la 
nación se ocupen d su advenimiento al poder de la 
veterinaria ni de otra clase social científica de más 
importancia? Seguro que no lo desconocen. ¿Dejarán 
de comprender que todo lo que se relaciona con la 
veterinaria requiere en nuestro país un periodo de 
calma duradera para que se nos atienda y puedan 
fijar su mirada los gobernantes en nuestra ciencia? 
Desde luego que lo comprenden así: seria una 
pretensión pueril querer qne se les diera tal prefe­
rencia. Y comprendiendo esto ciertos veterinarios, 
¿d qué criticar lo que no es criticable?—Los profe­
sores que han concurrido al Congreso lo han hecho 
para cumplir con su deber, con su conciencia y con 
la ciencia; los que no han asistido por egoísmo é por 
otras miras, no le concedemos el derecho de cen­
surar lo que el profesorado ha hecho y la clase en 
general ha aprobado.

Pero yo preguntarla á los que se han declarado 
enemigos del Congreso. ¿Creéis que los acuerdos 
allí tomados son innecesarios, que no los reclama 
con urgencia la ciencia y la clase? Estoy seguro que 
me contestarán que los creen desde hace mucho 
tiempo de absoluta necesidad. ¿Puede venir algún 
perjuicio d la ciencia y al profesorado de que se 
adopte el grado de Bachiller para ingresar á estu­
diar veterinaria? No; porque todos deseamos la ins­
trucción; la conceptuamos como indispensable para 
sacar al veterinario del estado de ignorancia en que 
generalmente se encuentra hoy, y la suponemos 
como la única palanca que puede servir para re­
mover los obstáculos que se oponen d nuestro pro­
greso y mejora. ¿Hay necesidad de aumentar el pro­
fesorado y el materia! de las escuelas para dar más 
estensa instrucción teórieo-prútica al alumno? No 
me lo pueden negar, y solo me dirán, que esto hace 
mucho tiempo que lo tienen olvidado; y si me lo 
negaran, les diría que desconocen completamente 
el profesorado actual como salen en general de 
los centros de instrucción oficial. ¿No es la asocia­
ción la que debe completar nuestra redención y 
unirnos como hermanos? Sí, y todos estamos con­
formes en que es uno de los principales medios que
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deben adoptarse para conseguir nuestra salvación. 
El dia que el profesorado salga de su apatía y com­
prenda bien el principio de asociación, aquel dia se 
abrirá un nuevo y estenso horizonte á la veterinaria, 
por el que llegará sin grandes esfuerzos á la reali­
zación de su ideal.

Si todo esto es lo que se ha hecho en el Congreso, 
si la clase lo ha acogido con entusiasmo y lo admite 
como necesario y bueno, ¿á qué tratar de despres­
tigiar el acto más grandioso que la clase ha llevado 
á cabo, y con el cual ha demostrado, por lo menos, 
que desea la instrucción, el progreso cientifico y la 
elevación del profesorado al rango social que debe 
tener? No puedo, amigo Néstor, comprender tal 
pugna, tal modo de proceder, y ménos, que esto 
salga de individuos que pertenezcan ú la clase ve­
terinaria.

Una censura, ó más bien un insulto, se ha dirigido 
al Congreso y veterinarios que á él asistirnos; in­
sulto, que ni permitimos que se nos dirija por nadie, 
y menos por los parásitos de la veterinaria, ni que­
remos dejar sin dar su merecida contestación á ios 
que tal ofensa nos han inferido. Se ha dicho por 
algún desidente, que aquel acto fué un Congreso de 
aldeanos, y como puedes comprender, querido Nés­
tor, esto es una burla de mal género, en la que iró­
nicamente se trata el calificarnos de ignorantes ó 
esclavos supeditados á la voluntad de un amo.

En cuanto á lo primero, debemos decir al señor 
Cortesano, que ninguno de los veterinarios que al 
Congreso concurrimos tenemos la vana pretensión 
de ser subios, como infundadamente la tiene el que 
tal insulto nos ha dirigido, pero que tenga entendido 
que valemos tanto como él y mucho más como vete­
rinarios; el más ínfimo de los representantes le daría 
un mal rato en asuntos veterinarios y es probable 
que le enseñase lo que ignora. Nosotros seremos al­
deanos, pero aldeanos honrados, amantes y defen­
sores de nuestra ciencia y de nuestros comprofeso­
res, sin guiarnos para esto ninguna mira egoista ni 
de interés particular. Aldeanos que vivimos ú costa 
de nuestro trabajo, que no absorvemos el sudor de- 
nuestros hermanos, que vivimos de lo nuestro y no 
de la clase, y si ésta nos diera de comer, tío ten­
dríamos valor para insultarla; esto seria la mayor 
de las ingratitudes. Tal simpleza' solo se le ocurre 
lanzarla contra una clase, el individuo cuya razón 
está fuera de su ritmo fisiológico ó es estraño a esa 
colectividad social; lo primero es fácil que le suceda 
al que así ha obrado en un acto de soberbia y de­
sesperación; lo segundo lo tiene, porque ni antes ni 
ahora ha sido veterinario, ni lo será nunca. Solo los 
déspotas miran á los obreros deltrabajo con sarcás­
tica indiferencia; solo los ignorantes creen saberlo 
todo y ser más que los demás; solo los soberbios 
lanzan improperios cuando se ven mirados con la 
indiferencia del desprecio por los que ellos han con­
siderado siempre como inferiores, y ven perderse

para siempre el predominio y la gefatura facticia 
que gozaron en otro tiempo. ¡Y aún hay aldeano que 
sigue ciego la bandera que representa el retroceso 
de la ciencial ¡Aún existen aldeanos que soportan 
los insultos que se les dirije y continúa sustentando 
con su sudor el parasitismo! No comprendo, que­
rido Néstor, que haya profesores tan obcecados.

Estar ninguno de los asistentes al Congreso supe­
ditados á nadie, comprenderás que no era posible; 
lo uno, porque los veterinarios que lo constituian y 
representaban la clase en general, son muy libres y 
tienen voluntad propia; voluntad que nadie trató 
doblegar, y si lo hubieran intentado, no le hubiera 
sido posible el conseguirlo, como tampoco hacer 
variar el camino de nuestro deber; lo otro, porque 
ni el Sr, Tellez, ni el Sr. Espejo ni otro, llevaba en 
dicho acto miras particulares que satisfacer, y que 
su lealtad y caballerosidad se puso bien de relieve 
en los dias que duró el Congreso. No se ha tratado 
con todo lo dicho más que desprestigiar los actos 
del Congreso, procurar retrasar sus acuerdos y difa­
mar á la clase en general.

Sabes, amigo Néstor, la división, desavenencia y 
discordia que siempre ha existido entre el profe.so- 
rado; el Congreso y la Asociación, es lo que puede 
terminar todo esto y colocarnos en la intima relación 
que dehe existir entre individuos de una misma fa­
milia, unión,'que ha de concentrar nuestras fuerzas: 
pero el enemigo trata de que continúe esa división, - 
único modo que pudiera vencernos, pero creo que 
esto no lo conseguirá, porque la generalidad com­
prendemos que para alcanzar nuestra mejora hay 
necesidad de agruparnos.

Sin embargo, no puedo menos de decirte, aun 
cuando sea con el mayor sentimiento de mi alma, 
que la clase tiene en sí un cáncer que la devora y 
la mata; ¿sabes cual es? la apatia, indiferencia ó in­
dolencia de muchos profesores que dejan en el ma­
yor abandono todo lo que se relaciona con nuestra 
desgraciada profesión; si á estos les hablas de asun­
tos de Veterinaria te escuchan con una indiferencia 
glacial, no te comprenden y al momento todo lo han 
olvidado, están satisfechos con poder mol vivir her­
rando y curando sin pensar en otra cosa y viéndose 
sometidos á los caprichos de una clientela voluble: 
¿y sabes á dónde tiene esto origen? lo tiene en la 
escasa instrucción que tiene el profesorado actual, 
en que muchos no han comprendido bien lo que es 
la ciencia y su importancia para la sociedad, en que 
su pobreza de espíritu los tiene acobardados y viven 
en continua zozobra pensando en si los abandonará 
algún cliente. Pero esto desaparecerá irremediable­
mente el dia que se adopte el grado de Bachiller 
como preliminar para ingresar á estudiar Veterina­
ria, y salgan de las Escuelas profesores con la ins­
trucción debida.

Hoy podemos decir, que la veterinaria atraviesa 
por una crisis peligrosa, y de la cual depende su
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males; causas físicas que clan lugar á la copula, et­
cétera, y viene á terminar de las aplicaciones de la 
higiene y la zootecnia para 1 la conservación de mejo­
res prodnctos, etc.

Además, estos profesores han publicado algunos 
artículos en. los periódicos de la profesión sobre varios 
asuntos.

h. }bú\ü Grande.

Nació el 10 de Mayo de 1790, en la villa de Ademúz 
(Córdoba), hizo sus estudios en la Escuela de Madrid.

Cria caballar. Impugnación al sistema de oño y vez. 
PorD. Martin Grande, profesor veterinario de l.'' clase, 
catedrático honorario de la Escuela Superior de la 
misma facultad, socio de la Academia Central Espa­
ñola de Veterinaria, caballero de la Real y distinguida 
orden española de Carlos III, mariscal de número de 
las Reales Caballerizas, etc., etc.—Madrid, 185G, por 
D. A. Vicente. En 4.", 28 páginas.

Agitándose la cuestión de si era más conveniente 
la monta de año y vez de costumbre inmemorial ó la 
anual; partidario el Sr. Grande de la última, entra á 
defenderla y la cree más lucrativa y dando mejores 
productos.—Entablada la polémica, salieron á la pa­
lestra varios distinguidos veterinarios que indicaremos 
más adelante.

Segunda impugnación al sistema de monta de año 
y vez, por D. Martin Grande, etc., etc. Está impresa 
en el mismo año 1850, y por el mismo impresor Sr. Vi­
cente. En 4.", 08 páginas.
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nario de Eecog, Rey de la escuela de T.yon; la obra 
de Bouley de la escuela de Alfort; la terapéutica y po­
licía sanitaria de Delafond; la patología y terapéutica 
generales de Rainard; la patología comparada del ale­
mán Carlos Federico Ileusinger y otras.

En la primera parte de esta tercera edición, que es 
la que tenemos á la vista, trata de la definición de la 
patología, partes que comprende y sus divisiones; de 
la enfermedad; división de las enfermedades; nomen- 
clatima, sinonimia y etimología, etc.; sistemas médi­
cos; de la etiología; sintomatología; del diagnóstico y 
del pronóstico. La parte segunda trata de la irritación, 
congestión, inflamación, etc., y termina con las en­
fermedades nerviosas y estados nerviosos en general.

Sigue á la patología la terapéutica, empezando por 
las generalidades; clasificación de los agentes tera­
péuticos, formando con ellos las diferentes medi­
caciones.

1,0 que podemos llamar tercera parte, se ocupa de 
la policía sanitaria; carnes; mataderos; reglamento 
para la inspección de carnes en las provincias; tarifa 
de sueldos para el inspector; reglamento del mata­
dero de Madrid. Gon esto concluye la obra del Sr. Lló­
rente, que de tanta utilidad es para los que se dedican 
á estudiar veterinaria, que tanto les simplifica el tra­
bajo, y que el profesor establecido no debe olvidar de 
mirarla de vez en cuando, para no echar en olvido 
sus buenas doctrinas.

Compendio de farmacología ¡j malcria médica Veteri­
naria, por D. Ramón Llórente Lázaro, catedrático de 
la Escuela Veterinaria de Madrid.—IMadrid, 1857, pol­
la viuda de Palacios. En 8.'’, 298 páginas.

Discípulo del Sr. Jdorente en los primeros años 
que empezó á desempeñar su ministerio de maestro, 
sabemos lo mucho que trabajó.por simplificar el es-

33
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ludio de esta asignatura y hacerla menos árida, al 
mismo tiempo que de más fácil comprensión para sus 
discípulos; aun conservamos los cuadros de clasilica- 
cion que nos daba; de aquí, que nada tiene de estraño 
que se separara del método admitido por los escrito­
res de su tiempo, de agrupar los cuerpos medicinales 
por los efectos fisiológicos que desarrollaban en el 
organismo ó por las modificaciones á que contribuyen; 
porque de esta manera creía que se reunían en un 
grupo cuerpos que ninguna analogía tenían entre sí. 
Para dar al principio de cada grupo las nociones ge­
nerales necesarias para la más fácil compresión, 
agrupó los agentes terapéuticos por su naturaleza, 
medio por el cual hacía desaparecer la árida mono­
tonía de un estudio descriptivo que fatiga la memoria 
del alumno y no tiene gran importancia para el ve­
terinario.

Se ocupa de la farmacología, su etimología y divi­
siones, pasando después ha demostrar las formas en 
que se dan los medicamentos; formas líquidas; formas 
sólidas duras, sólidas blandas, gaseosas: del modo de 
usar los medicamentos; sigue la acción de los medi­
camentos, arte de recetar, principios generales de 
química. Continua la farmacología especial, empe­
zando por los materiales medicinales inorgánicos, 
cuerpos simples. Teoría general de las sales, cloruros, 
nitratos, sulfatos, etc.: materiales medicinales de ori­
gen orgánico, y concluye con tres cuadros sinópticos 
que facilitan el estudio de la materia médica; el ter­
cero y último se clasifican los cuei’pos según las me­
dicaciones para que sirven.

Sencillo y comprensible este compendio de farma­
cología, no está como generalmente se acostumbraba, 
tan calcado de propiedades físicas y químicas de los 
medicamentos, que para estudiar estas propiedades

595
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rotomia en el caballo, muía y asno, por los profesores 
D. Silvestre y D. Juan José Blazquez Navarro.—Ma­
drid, 1855, por Antonio Martínez. En 4.<>, 311 páginas.

Dedican la obra á D. Nicolás Casas de Mendoza.
Después de que en el prólogo tratan estos espertos 

profesores las pérdidas que esta enfermedad ocasiona 
en todas las clases sociales que tienen solípedos, dicen 
que la palabra enteralgiologia resulta de la combina­
ción de tres raíces griegas; dan después la sinonimia 
de la dolencia empírica y científica.

Continúan hablando de la etiología; de la indiges­
tión; de los gases y sus combinaciones, y se ocupan 
de todo lo que tiene relación con la enfermedad que 
tratan JjasLa de la autopsia cadavérica. Sigue la tera­
péutica mecánica y una serie de observaciones y es- 
perimentos practicados para venir á comprobar la efl- 
cácia del medio que proponen y que se había tenido 
casi siempre como impracticable, la punción de los 
intestinos, por lo menos, se creía la lierida mortal. 
Termina la obra con un epílogo y conclusiones. Exis­
tentes sus autores, no podemos dar nuestra opinión 
sobre este libro, que, sin embargo, lo creernos de 
gran utilidad para la clase, porque el profesor en un 
caso apurado tiene un medio más á que apelar.

Gmüología Veterinaria, ó nociones histórico-fisioló- 
gicas sobre la procreación de los animales, por el pro­
fesor 1). Juan José Blazquez Navarro.—Madrid, -1858, 
por Beltran y Vifias. En 8.°, 490 páginas.

Está dedicada la obra al Excmo. Sr. 1). Manuel 
l’’ernandez Duran y Dando, Marqués de Perales del 
Rio y de Tolosa.

En 12 capítulos está repartida esta obra, que em­
pezando con las diferencias y origen del amor, sigue 
luego estudiando las diferencias orgánico-sensuales 
en los individuos generantes; modo de unirse los ani-
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Clones venideras el nombre del veterinario más emi­
nente que la pátria ha tenido.

D. Joan MarUncz.

Informe dado al Sr. Gobernador Civil de Badajóz, 
D. Ramón Cuerbo, sobre el estado particular de la 
cria caballar en este partido judicial. Por D. Juan Mar­
tínez, profesor veterinario y subdelegado del ramo.— 
Llerena, 1855, por R, P. de Guzman. En 4.®, ilO páginas.

Sí bien este opúsculo no llena completamente lo 
que se deseaba saber en el ramo de cria caballar, in­
dica ligeramente las alternativas de la cria caballar 
desde 1795, los potriles que en diversos puntos de 
aquel pais han venido disfrutando los criadores, y al­
gunas de las medidas que se creen más oportunas 
para el fomento del ramo.

D . S ilvestre  y [). Juan Illazqucz Navarro.

D. Silvestre, veterinario procedente de la Escuela 
de Madrid, y su hermano 1), Juan José, albéitar, esta­
blecidos en María (Almena), lian publicado las obras 
siguientes:

Enlcral(jiolog¡a Veterinaria, ó monografía especial 
del llamado cólico llatulento ó ventoso, y hechos prác­
ticos de curaciones obtenidas por medio de la enle-
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se necesitaba una memoria muy feliz y aun con esto 
no se retenían por mucho tiempo.

Compendio de hihliografia de la Veterinaria Española, 
con algunas noticias históricas de esta ciencia en 
nuestra pátria, y con las i-eglas de moral ha que debe 
el veterinario ajustar su conducta facultativa. Por don 
llamón Llórente Lázaro, catedrático de dichas asigna­
turas, de patología general y especial, terapéutica, po­
licía sanitaria y clínica médica, en la Escuela Superior 
de Veterinaria. Madrid, 1856, por C. López. En 8.® ma­
yor, 204 páginas.

Llórente dedica su obra al eminente veterinario 
aleman, Carlos l<’ederico lleusinger, que dice le ha de­
cidido á publicar la bibliografía, indicando en el pró­
logo que el estar á su cargo el esplicar la moral vete­
rinaria, le ha obligado á incluir en su obrita las reglas 
que sobre esta materia expone.

Empieza después por indicar los diferentes nom­
bres que se ha dado á la veterinaria, y aseguida hace 
una reseña histórica desde la más remota antigüedad 
hasta nuestros dias de la profesión, concluyendo esta 
parte con la enumeración del personal existente en 
aquel entonces en las Escuelas.

Da principio la bibiografía por ios autores que es­
cribieron en el siglo XVI, ocupando en primer lugar el 
libro de Manuel Diez, que se publicó en Barcelona el 
año 1505. No hace mención, sinó por incidencia, de 
algunos autores como Laurencio Rusio, Juan de Vi- 
nuesa, José Perez Zamora, que se hallan compren­
didos en el Catálogo anónimo de algunos autores espa­
ñoles guc habian escrito de veterinaria, etc,, que se pu­
blicó en Madrid en 17‘)0, y que se atribuye á D. Ber- 
nando Rodríguez, no indica algunos que escribieron 
antes del XV, ni algunos del siglo actual. Sin embargo, 
esto no quita para que dejemos de considerar la bi-
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Ijüografia del Sr. Llórente de grande interés para la 
ciencia, y con cuya jniblicacion hizo un gran servicio 
á la veterinaria y sns profesores: bien es verdad que 
Uorente ha tomado gran parte de su bibliografía del 
citado catálogo, sobre todo de los treinta autores que 
en este se citan, lo que nada tiene de extraño: pues 
Uorente comprende desde Manuel Diez hasta los auto­
res que han escrito en 'I8o0.

Concluye la bibliografía con las reglas de moral, 
escritas*con la claridad, sencillez y laconismo pecu­
liares á su claro talento, con las que trata de dirigir á 
la juventud de cuya instrucción está encargado, por 
el camino de la moralidad y la honradez.

Compendio de patología especial veterinaria, por don 
Ramón Llórente Lázaro, catedrático de dicha asigna­
tura; de patología y terapéutica generales, y de clínica 
médica en la Escuela Superior de Veterinaria.—Ma­
drid, 1855, por la viuda de Palacios é Hijos. En 8.«, 
331 páginas.

En el año 1851), imprenta de D. Luis Palacios, se 
hizo una segunda edición, también en 8.», pero conte­
niendo 35i páginas.

Con objeto de formar un libro para sus discípulos, 
compendia en este lo más esencial é interesante de 
sus Gsplicaciones; invita á los profesores á que le 
llagan observaciones y le den noticias para en su dia 
iniblicar una Veterinaria Española, cosa que esperá­
bamos de tan ilustrado veterinario y no se ha reali­
zado: tal vez el quebranto de su salud poco tiempo 
después de la publicación (pie nos ocupa, influyó en 
gran manera en que desistiera de su grandioso pen­
samiento.—Llórente, en su patología especial, sepa­
rándose de las clasificaciones conocidas, agrupa las 
enfermedades por órganos ó regiones; así es, que trata 
de las enfermedades de la piel y tejido celular subcu-
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táneo; enfermedades de los cuernos, del casco, del 
oido, del ojo, de la boca, de las narices, de los órga­
nos urinarios y genitales externos del macho, etc.; ter­
mina con las enfermedades generales, comalia, bá- 
cera, etc., y tifus.

Si la patología especial de Llórente no es un libro 
que puede satisfacer el deseo del profesor establecido 
y que necesita obras de consulta, y por lo tanto es- 
tcnsas; no se puede negar ipie es de utilidad suma 
para el estudiante y aún para el profesor poco ins­
truido y que no tiene grandes deseos de saber, y que 
en su práctica se contenta con salir del paso en mo­
mentos dados, sin tomarse el trabajo de indagar los 
oscuros misterios del organismo.

Discurso iuaugiiral leído en la Escuela Superior de 
Veterinaria, el dia "2 de Octubre de 1848, por D. Ra­
món Llórente Lázaro. Madrid, -1848, por J. Llórente. 
En 4.®, 16 páginas.

El Sr. Llórente era uno de los profesores que más 
lionraban la veterinaria patria, no solo por sus esten- 
sos conocimientos en la profesión á cuya enseñanza 
estaba dedicado, sino por sus vastos y profundos co­
nocimientos en todos los ramos del saber humano, 
distinguiéndose en todos ellos por la facilidad con que 
resolvía las cuestiones más arduas, lo cual le valió en 
algunos circuios científicos el epíteto del hombre de 
las soluciones. Por la revolución de 1868, fué nombrado 
director de la Escuela de Madrid, época en que su 
salud estaba profundamente quebrantada y le impidió 
hacer lo mucho que de él esperaba el profesorado: 
sin embargo, sus numerosos discípulos entre los que 
gozaba de grandes simpatías por su instrucción y 
amabilidad, no podremos nunca olvidar ú tan ilustre 
maestro y buen amigo, y la historia de la Veterinaria 
Española no podrá menos de recordar á las genera-
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salvación t5 su eterna desgracia; ayudémosle con to­
das nuestras fuerzas para que la reacción y resolu- 
ion de la tal crisis sea favorable, que al ayudarle, 
cumplimos con nuestro deber como veterinarios.

Este es mi parecer por hoy, querido Néstor, no sé 
si te satisfaré, pero de todos modos sabes que puedes 
disponer de la inutilidad de tu amigo

Juan .

Ik AGaiCüLTÜRA Y \A FILOYERA.

Con este epigrafe hemos recibido la Memoria que 
el distinguido veterinario de Manresa, D. José Vida[ 
y Tapias, ha presentado en el Certúmen-Literarlo- 
Miisical, celebrado en aquella ciudad el 1." de Setiem­
bre de 4883, habiendo sido premiada con una joya 
de plata y el nombramiento de socio honorario de la 
Asociación de Agricultores del partido de Manresa.

Damos la enhorabuena al ilustrado veterinario de 
Manresa, que con su trabajo ha hecho ver que la 
veterinaria tiene un ancho campo donde poner en 
acción sus útiles conocimientos de Agricultura y 
Zootecnia, que bien aplicados, proporcionan la r i­
queza de las naciones. Es tiempo ya que el público 
comprenda que no somos simples y mecánicos her­
radores, que poseemos otra série de conocimientos 
que nuestro abandono tiene ocultos y que la socie­
dad desconoce.

La Memoria del Sr. Vidal, escrita con laconismo 
y corrección, se ocupa principalmente del cultivo 
que debe adoptarse en el Llano de Báges, dando 
una preferencia especial al arbolado y clase de ár­
boles que deben preferirse: cultivo que puede su.sti- 
tuir á la vid con ventaja: indica después la conve­
niencia del cultivo de las leguminosas como plantas 
reparadoras; sigue el de las ralees y tul)érculos; 
plantas agotantes ó esquilmadoras, como el mijo, 
trigo, centeno, cebada, etc., concluyendo con las 
hortalizas.

El Sr. Vidal se detiene ¡1 demostrar la neces'idad 
de adoptar el sistema de alternaliva do cosechas y 
hermanar !a Agricultura con la cria de animales, sin 
cuya unión no pueden existir estas fuentes de riqueza 
nacional.

Desearíamos que el ejemplo dado por el Sr. Vidal 
se generalizara; de este modo la veterinaria saldría 
indudalúemente del estado de postración en que 
hoy se encuentra.

Por último, recomendamos d nuestros comprofe­
sores la lectura de la Memoria del Sr. Vidal, en que 
tan buenos principios de Agricultura se encuentran.

Estudios sobre la Fluxión periódica del caballo.

(Continuación).

Las vias de excreción estrechadas serán entonces 
insuficientes. Esto será la gota de agua que hará des­

bordar el vaso y traerá por la incomodidad circula­
toria que creará consigo, un segundo acceso más 
violento y más desastroso que el primero, porque 
el terreno estará ya preparado por el proceso pato­
lógico anterior.

Observemos, aunque sea de paso, que el caballo 
íluxionario está colocado en condiciones particular­
mente favorables para adquirir frecuentes ataques 
congestivos de los ojos; condiciones de constitución 
(linfatismo diátesis reumática); condiciones de ha­
bitación (cuadras mal sanas, mal limpias); condicio­
nes de clima (países pantanosos, húmedos). Que si 
desde los primeros accesos se viene á suprimir la 
mayor parte de estas causas de congestión dester­
rando la causa para darle una higiene, un clima, 
una alimentación mejor, se podrá lograr alejar los 
accesos y aun evitar su reproducción, á condición 
que las lesiones anatómicas no estén todavía muy 
adelantadas. De ahí, pues, los casos relatados en el 
capítulo etiología, en ios cuales los caballos brusca­
mente llevados á los países donde la fluxión reina, 
por decirlo asi, en el estado enzoólico, se han me­
jorado y aun curado de un modo difmiUvo.

Para obtener estas curaciones leales y durables, 
solo f¿ilta una cosa: suprimir las causas que traen 
consigo la frecuencia de los accesos, lo cual es fácil 
de demostrar.

Los líquidos intra-oculares solo poseen el con­
ducto del ángulo írido-corneal para salir del ojo. 
Existen otras vias que se dirigen hácia el polo pos­
terior del globo, y por las que pueden como lo ha 
demostrado Libert, escaparse los líquidos .secreta­
dos en el interior del ojo. Ajustando desprofeso el 
plazo en que sea llevado á mejores condiciones cli­
matéricas, la.s vias suplementarias pueden ensan­
charse y despejarse de modo que compense la Obs­
trucción parcial de salidas linfáticas anteriores. El 
ojo puede entonces recobrar .su circulación fisioló­
gica por una sustitución idéntica á la que se produce 
en un miembro, por ejemplo, en el caso de obstruc­
ción de una arteria ó de una vena. Pero para que 
esta sustitución se establezca, es preciso que los 
accesos de fluxión no se repitan muy frecuente­
mente, porque el proceso reparador necesita un 
tiempo bastante largo para organizarse de un modo 
difinitivo. Tampoco es preciso esperar que las lesio­
nes anatómicas estén muy avanzadas para tratar los 
caballos, sacándolos de .su país, porque sobreviene 
al principio de un cierto número de acceso, altera­
ciones patológicas, capaces por si solas de conges­
tionar el globo y traer la ceguera difmitiya. Estas 
son las lesiones que constituyen la segunda época 
del proceso íluxionario, en cuya descripción nos 
hemos detenido.

(Se continvard.J
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Sección de anuncios.

GUÍA. D EL V ET ER IN A R IO
INSPECTOR DE CARNES.

3 /  edición.

Po>‘ D. Juan Morcillo Olalla, veterinario 
de clase.

Se halla de venta al precio de 20 pesetas, franca 
de porte, y 21, remitiéndose certificada, en los 
puntos siguientes:

Madrid, librería de D. Saturio Martínez, Carre­
tas, 33.

Idem, enla de D. Rafael Espejo y de! Rosal, Ma­
dera Baja, 19, bajo.

Zaragoza, en la de D. Cecilio Gazca, plaza de la 
Seo, 2.

León, en la de los Herederos de Miñón.
Valencia, en la de D. Francisco Aguilar, Mar, 2-4.
Sevilla, en la de D. Tomás Sanz, Sierpes, 92.
Barcelona, en la de D. Juan y Antonio Bastinos, 

Boqueria, 47,
Murcia, en la de D. Miguel Tornel y Olmos, plaza 

de Palacio, 3.
Jdtiva, en casa del autor, Alameda, 30.

Tópico potencial y elixir auli-cólico del S r. üiiravcl.
Estas dos excelentes composiciones medicinales 

tan conocidas en la actualidad por todos los veteri­
narios españoles, y que de tanto crédito gozan, por 
los felices y seguros resultados que están dando en 
la práctica, no podemos menos de recomendarlas á 
nuestros comprofesores para que las empleen en los 
casos que se hallan indicadas, seguros que con ellas 
obtendrán la curación pronta y i'adical de enferme­
dades graves y que presentan un aspecto alarmante 
en su aparición.

Se venden estos específicos en las principales ofi­
cinas de farmacia de toda España.

DICCIONARIO
G EN ER A L D E  V E T E R IN A R IA

Por D. Rafael Espejo y  del Rosal.
Esta interesante y útil obra, que está para ter­

minar su publicación, es bien conocida hace tiempo 
de todo el profesorado; el no hallarse concluida de­
pende de circunstancias que muchos saben y que 
llevan en si todas las publicaciones de obras de ve­
terinaria en España.

El Diccionario constará de tres tomos: el l."y  
2." están terminados y gran parto del 3.« y último.

Como hoy seria muy difícil que la generalidad de 
profesores pudieran hacer en el acto el desembolso 
del importe de lo ya publicado, el Sr. Espejo, que 
tantas pruebas tiene dadas de su amor á la ciencia 
y su interés por el profesorado, quiere dar una más. 
Á1 et'ectu, y con objeto que su obra pueda adquirirla 
aun el profesor que cuente con menos recursos, la 
mandará al veterinario que desee adquirirla indi­
cando si quiere recibirla por cuadernos, tomos ó 
toda la obra, cuyo importe se pcbrá abonar por pla­
zos y en las épocas que mejor convenga al suscritor, 
pero anticipando uno de 19 pesetas.

El que quiera dicho Diccionario que se dirija á 
D, Rafael Espejo y del Rosal, Madera Baja, núm, 19, 
bajo, Madrid.

preparados po?’ el licenciado en Farmacia 
D. F ernando Cucada y Colom er, 

plaza de San Francisco, n.° 2, Botica,—JATIVA.0LEIN.4 YEXIGANTE Y KESOLUTIVA. 
TÓPICO GUGALA.

Los maravillosos efectos que el Tópico Cucala 
viene produciendo desde hace mucho tiempo en cier­
tas enfermedades de los solípedos, como cojeras re­
cientes y crónicas de la región escapulo-humeral y 
lacoxo-femoral; en los sobre-tendones y sobre-huesos; 
esparavanes, vejigas y varias otras alteraciones de 
las extremidades de' los animales domésticos; la 
acción pronta y enérgica que produce en la piel y 
que el veterinario tiene necesidad de utilizar para 
combatir determinadas enfermedades de los órganos 
interiores, nos pone en el caso de recomendar á 
nuestros comprufesores el Tópico Cucala. Los ve­
terinarios de toda esta comarca lo vienen usando, 
dándonos iguales ó mejores resultados que el Lini­
mento Ojea ó el Tópico Fuentes.

Cada frasco de unos 70 gramos, cuesta 2 pesetas.
Se acompaña un prospecto á cada frasco.
Dirección: D. Fernando Cucala, farmacéutico, 

plaza de San Francisco, n.' 2, Jáliva.
PASTA PECTORAL.

Remedio infalible para curar radicalmente latos.
Si algún medicamento pueden emplear con en­

tera seguridad los enfermos que padecen afec­
ciones de las vías respiratorias y que les ocasiona 
la tos, es indudablemente nuestra Pasta Pectoral: 
no hay nadie que la haya tomado, que por re­
belde y antigua que fuera la tos no haya desapa­
recido ésta á los pocos dias.

Esas toses pertinaces que tanto molestan al 
enfermo, particularmente durante la noche, que 
le ocasionan un insomnio incómodo, tomando la 
Pasta Pectoral no solo calman aquellas, sino que 
el enfermo duerme un sueño tranquilo y apa­
cible.

Se demuestra sobradamente bien sus felices re ­
sultados , por el gran despacho que de este me­
dicamento tenemos, especialmente en la presente 
época en la que los cámbios de temperatura son 
tan frecuentes y rápidos produciendo afecciones 
catarrales, bronquitis y otras alteraciones cíe los 
órganos del aparato respiratorio que generalmente 
van acompañada.? de tos.—Precia.' una caja 0 rea­
les vellón.

También tenemos las escelentes pastillas de 
caracoles, Carragahen, liquen, goma, malvavis­
co, etc. etc.
ESTRACTO PECTORAL DE MÉDULA DE VACA

'  ó  TESORO DEL PECHO.

Uno de los mejores pectorales para combatir con 
prontitud todas las afecciones de los cirganos respi­
ratorios, suaviza cualquier irritación de los bron­
quios y calma la tos, sea de cualquier clase.

Un frasco, 8 reales.

Jdtiva: Inip. de B. Bcllver.

Ayuntamiento de Madrid




